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La iniciativa de una ley de amnistía: elementos a considerar

ANÁLISIS

Por Ana Cristina 
Bracho.

En el marco del 
acto de Apertura 
del Año Judicial, 

la presidenta encar-
gada Delcy Rodríguez 

hizo importantes anun-
cios en materia de jus-
ticia; siendo el prin-
cipal la convocatoria 
a un debate nacional 
sobre ese sistema, que 
debemos relacionar 

con el anuncio previo 
de la Asamblea Nacio-
nal de un intenso pro-
ceso recodificador del 
derecho venezolano.

Este tema merece que 
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pongamos sobre la 
mesa algunos elemen-
tos, tales como que la 
Constitución ordena a 
la Asamblea Nacional 
encargarse, con urgen-
cia, de una gran refor-
ma de la justicia para 
hacer leyes compati-
bles con el nuevo ré-
gimen; y que este pro-
ceso sólo se ha dado 
parcialmente.

Modificar las nor-
mas que se codifican 
es siempre un traba-
jo mayor, no tan sólo 
por el detalle técnico 
que debe desarrollar-
se; sino porque en su 
corazón están las nor-
mas sobre las cuales 
camina la República 
y se desarrolla la so-
ciedad; a las cuales el 
sistema de justicia les 
sirve como esqueleto 
porque este es el ga-
rante de que las reglas 
se cumplan, de que 
los derechos se pue-
dan disfrutar. Este es 
el gran reto que se han 
propuesto, para este 
año, el Parlamento y el 
Poder Judicial.

En ese contexto, Ro-
dríguez ha presentado 
una iniciativa legisla-
tiva, la de una ley de 

amnistía, solicitando 
a la Comisión para la 
Convivencia y la Paz 
que entregue un pro-
yecto a ser discutido 
por la Asamblea Na-
cional. Para lo cual, 
es importante tener en 
cuenta la naturaleza, 
la dimensión jurídica e 
histórica, y los límites 
de esa figura.

Como siempre, se 
hace necesaria una 
precisión previa. Para 
tener una opinión de 
fondo sobre una ley, 
es preciso que su texto 
se haga público; bien 
sea como anteproyec-
to, proyecto, texto san-
cionado o promulgado. 
Un extremo que, por 
el momento, no se ha 
dado; disponiendo tan 
sólo de un anuncio que 
dibuja los extremos 
mas gruesos del tema 
que estamos tratando.

Dicho esto, pasemos a 
recordar que amnistía 
es un vocablo de ori-
gen griego, primo de la 
palabra amnesia, que 
está relacionado con el 
olvido y en su natura-
leza incluye un perdón, 
más importante que el 
que puede concederse 
a través de un indulto; 

pues esta figura jurí-
dico-política significa 
que se olvidan, que se 
tienen como no come-
tidos los actos que en 
la legislación se tienen 
como delitos, incluidos 
aquellos cuya comisión 
y autoría fueron deter-
minados debidamente 
por un tribunal de la 
República. 

Es la misma ley la que 
pasa a determinar cuá-
les serían los delitos 
que merezcan este ex-
traordinario beneficio, 
fijando los lapsos y las 
condiciones para bene-
ficiarse de esto. Por lí-
nea general, se enmar-
can en ellos actos que 
tuvieron relación con 
conflictos políticos.

En nuestra Constitu-
ción, esta figura tiene 
límites claros; el cons-
tituyente se refiere a 
ella tres veces: la pri-
mera en el artículo 29, 
donde determina que 
no es ilimitada; la se-
gunda en el artículo 74, 
que establece que esta 
no es una materia que 
pueda someterse a re-
ferendo, y finalmente 
el artículo 187 la seña-
la como competencia 
del Poder Legislativo.
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De allí podemos co-
nocer que otorgar-
la corresponde a la 
Asamblea Nacional, la 
materia que serán los 
actos que determine 
la ley, con exclusión 
expresa del artículo 
29, recalcada por la 
presidenta encargada, 
que prohíbe que sean 
objeto de amnistía los 
crímenes más graves, 
incluyendo el homici-
dio y la corrupción. 

Los limites tempora-
les se refieren a que a 
través de ella podrán 
revisarse situaciones 
que ocurrieron duran-
te todos los años que 
tiene la Revolución, es 
decir, desde 1999.

No es la primera vez 
que en nuestra histo-
ria se utiliza la f igura, 
prevista en la Cons-
titución, siendo obli-
gatorio recordar su 
uso por el comandan-
te Chávez en 2007, lo 
que nos permite pen-
sar en el contexto en 
que se acostumbra uti-
lizar esta figura, y es 
aquel donde un país 
ha transitado capítulos 
de conflicto y de ten-
sión que aspira dejar 
atrás. En este sentido, 

esta herramienta ayu-
da a hacer de bisagra 
entre tiempos histó-
ricos y disminuir las 
tensiones en aras de 
la convivencia, como 
apuntaba Rodríguez 
en su discurso.

Tampoco es una figu-
ra nueva. Es usual que 
exista en las Constitu-
ciones o en leyes en 
algunos países, inclui-
dos Estados Unidos, 
Francia o Colombia; 
donde ha sido utili-
zada para permitir el 
paso de la Jurisdicción 
Especial de Paz.

En el marco del dere-
cho internacional de 
los derechos huma-
nos, las amnistías han 
sido objeto de distin-
tas consideraciones; 
entre ellas que pueden 
ser usadas para que, 
a través de la justicia 
y del acuerdo, puedan 
darse bases para la 
reconciliación y la paz.

Es interesante tomar 
en cuenta que hay que 
saber hilar cuando se 
hacen estas propues-
tas para que la amnis-
tía sirva de piso para 
el encuentro, pero no 
como sinónimo de im-

punidad o de incentivo 
para la repetición de 
delitos. Por ello, junto 
a estas iniciativas se 
debe procurar meca-
nismos para la memo-
ria, para la reparación 
y la restauración de 
las víctimas.

De modo que, toma-
da en su contexto, en 
el marco de una gran 
discusión sobre el sis-
tema de justicia, cabe 
la posibilidad de im-
pulsar ideas que nos 
permitan garantizar la 
memoria de las vícti-
mas de la violencia, 
de las sanciones, de la 
invasión así como me-
canismos de no repe-
tición, de reparación y 
de restauración.

Como decíamos antes, 
tengamos la paciencia 
de esperar los textos 
para leerlos, discutir-
los y enriquecerlos, 
como práctica cotidia-
na de la democracia 
participativa y prota-
gónica, recordando 
que en tiempos de in-
mediatez muchos bus-
can pescar con des-
con tex tua l i zac iones , 
exageraciones y falsi-
f icaciones.

ANÁLISIS
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La Reforma De La Ley De Hidrocarburos Es Un Gran Salto 
Adelante Para Recuperar La Soberanía

experto en políticas 
públicas energéticas, 
ha dedicado décadas 
al análisis del sector 
petrolero, destacán-
dose como uno de los 
principales defenso-
res de la soberanía de 

Por Geraldina Colotti.

David Paravisini 
es un referen-
te imprescindi-

ble en el pensamiento 
energético y soberano 
de la Revolución Bo-
livariana. Ingeniero y 

los recursos naturales 
de Venezuela. Como 
constituyente y exper-
to en hidrocarburos, 
su voz ha sido funda-
mental para entender 
la transición, de una 
industria subordinada 
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a intereses transnacio-
nales, hacia una PDV-
SA popular y estraté-
gica. En la actualidad, 
su análisis es clave 
para desarticular las 
matrices de opinión de 
la guerra cognitiva, al 
aportar claridad políti-
ca y técnica frente al 
bloqueo y proponer ru-
tas de resistencia pro-
ductiva ante la agre-
sión imperialista.

―COMO EXPERTO 
PETROLERO, ¿CÓMO 
ANALIZA LAS 
MEDIDAS TOMADAS 
POR LA PRESIDENTA 
ENCARGADA, 
DELCY RODRÍGUEZ, 
TRAS EL ATAQUE 
MILITAR DE EE. UU. 
Y EL SECUESTRO 
DEL PRESIDENTE 
NICOLÁS MADURO 
Y DE LA PRIMERA 
COMBATIENTE 
CILIA FLORES?

―Para analizar la eje-
cución del gobierno, en 
ausencia temporal del 
presidente Nicolás Ma-
duro por su secuestro, 
―violatorio de todas 
las leyes y convencio-
nes internacionales― 
perpetrado por el ejér-
cito de los EE. UU.; 
gobierno que preside 

como encargada la vi-
cepresidenta Delcy El-
oína Rodríguez, hay 
que verla en el contex-
to de una situación de 
un ataque brutal por 
parte de los Estados 
Unidos para disolver 
el gobierno y poder, en 
medio del desorden y 
el caos, anular la cons-
titución, anular las le-
yes de la República y 
entonces poder apro-
piarse de los recursos. 
Sobre todo la apropia-
ción no sería un hecho 
material; la apropia-
ción sería lograr colo-
car un gobierno títere 
que pudiera ejecutar 
las directrices que sur-
gieran desde Washing-
ton. Eso no sucedió. 
El secuestro del presi-
dente no concluyó con 
la sustitución del go-
bierno revolucionario, 
no solamente por lo 
sólido que se mostró el 
núcleo revolucionario 
del PSUV y la estructu-
ra superior del gobier-
no; sino además toda 
la estructura del Esta-
do. La decisión del Tri-
bunal Supremo de Jus-
ticia al declarar que no 
había ausencia absolu-
ta, sino que la ausen-
cia era temporal y por 
hechos absolutamente 

impredecibles, como 
el secuestro del presi-
dente por una poten-
cia extranjera; muestra 
la solidez del Estado 
venezolano. Es decir, 
todas las instituciones 
respondieron al uníso-
no y restituyen el go-
bierno completamente. 
Queda en vigencia to-
tal el gobierno revolu-
cionario venezolano. 
De manera que no es 
la gestión de Delcy Ro-
dríguez como tal; sino 
que es una gestión 
unificada: es todo el 
Estado venezolano, to-
das sus instituciones, 
las gobernaciones, las 
alcaldías, todas las 
instituciones del Go-
bierno que han resta-
blecido su funciona-
miento. Por otro lado, 
tomando las medidas 
que Delcy como pre-
sidenta (E) tiene que 
tomar en las circuns-
tancias que estamos, 
creo que es un papel 
extraordinario. Quizás 
es el reto más grande 
que haya tenido pre-
sidente alguno de Ve-
nezuela, incluyendo a 
los presidentes Chávez 
y Maduro, puesto que 
a ella le toca no sola-
mente gobernar, poner 
el poder ejecutivo y el 

ANÁLISIS
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país en movimiento, 
sino además tener que 
enfrentar al monstruo 
del norte y rescatar a 
nuestros rehenes que 
tienen allá.

―¿PODRÍA 
EXPLICARNOS, 
EN TÉRMINOS 
SENCILLOS, QUÉ 
IMPLICAN LA 
MODIFICACIÓN 
DE LA LEY 
ANTIBLOQUEO 
Y LA REFORMA 
DE LA LEY DE 
HIDROCARBUROS. 
CÓMO GARANTIZAN 
ESTAS REFORMAS 
LA SOBERANÍA 
OPERATIVA DE 
PDVSA FRENTE AL 
ASEDIO?

―Venezuela, la pre-
sidenta Delcy Rodrí-
guez y el gobierno 
revolucionario tienen 
que atender la situa-
ción de mantener al 
país en funcionamien-
to. La modificación de 
la ley orgánica de los 
hidrocarburos, la mo-
dificación de las otras 
leyes que tienen que 
ver con la agilización 
de la administración 
pública, los decretos 
que se han anunciado 
para abrir la libre im-

portación de gasolina, 
diésel y demás aditivos 
y componentes relacio-
nados con el tema de 
la gasolina... todas es-
tas reformas y decre-
tos estaban hechos. 
Es decir, el mismo pre-
sidente de la Repúbli-
ca los anunció en una 
entrevista que hizo con 
Ramonet el día 2 de 
enero. Todo eso esta-
ba en camino.

Lo único que se pre-
senta como una situa-
ción de desajuste o, di-
gamos, de ex abrupto 
es el tema del secues-
tro del presidente, y es 
por lo que el presiden-
te decía: si quieren ne-
gociar, podemos nego-
ciar. Están abiertas las 
puertas inclusive para 
ampliar las posibilida-
des para los inversio-
nistas, abrir espacios 
en el mercado energé-
tico y de combustibles 
en Venezuela para la 
participación de capi-
tal privado con cual-
quier empresa de los 
Estados Unidos. Eso 
se está cumpliendo. Es 
decir, cuando Trump 
dice que “Delcy se está 
portando bien” es algo 
que él no entiende o 
no reconoce que fue el 

producto de una serie 
de conversaciones que 
había entre el gobierno 
de Venezuela y las em-
presas estadouniden-
ses y quizás alguna 
oficina del Gobierno de 
los Estados Unidos, en 
materia de buscar fór-
mulas para que pudie-
ra desarrollarse tanto 
la economía de los Es-
tados Unidos como la 
economía venezolana.

Por otra parte, no hay 
ninguna razón para 
pensar que se está vul-
nerando la soberanía. 
Yo he revisado el pro-
yecto de reforma de la 
ley orgánica de los hi-
drocarburos y en todos 
sus artículos, en todos, 
no hay ni un solo artí-
culo donde se diga que 
el país no ejerce su 
soberanía sobre el re-
curso, o que se le en-
tregue la soberanía so-
bre el recurso a alguna 
empresa. Toda empre-
sa que vaya a operar 
en Venezuela tendrá 
que trabajar bien como 
parte de una empresa 
mixta con las condicio-
nes establecidas en la 
ley, o en nuevas condi-
ciones como operado-
ra contratada por las 
empresas mixtas o por 
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las empresas 100% 
operadas por PDVSA 
en materia de la explo-
tación de proyectos es-
pecíficos bien estable-
cidos. Se determinan 
los alcances, las con-
diciones, los tiempos 
de los contratos, las 
formas de realización 
de las regalías, de las 
ganancias, la propie-
dad de los recursos, la 
utilización y el uso de 
las instalaciones pre-
existentes y la obliga-
toriedad del compro-
miso contractual de 
que cualquier obra de 
infraestructura que se 
realice para las ope-
raciones, al finalizar 
el periodo del contrato 
de explotación, pase 
en perfecto estado a 
la nación. Es decir, hay 
todo un estudio. No vi 
en absoluto ningún tipo 
de cláusula que permi-
ta pensar, y ni siquiera 
imaginar, que Vene-
zuela esté renunciando 
a su soberanía sobre el 
tema de la propiedad 
de los recursos petro-
leros.

―¿CUÁL ES 
ENTONCES EL 
OBJETIVO DE 
LA REFORMA 
DE LA LEY DE 

HIDROCARBUROS?

―Ya estamos recons-
truyendo fórmulas que 
nos hacían dependien-
tes de una estructura 
corporativa estatal que 
estaba en PDVSA. El 
órgano del Estado ve-
nezolano para regular, 
fiscalizar y controlar 
las actividades en ma-
teria de la explotación 
de los hidrocarburos 
había quedado total-
mente desplazado. Ha-
bía sido sustituido de 
manera total por PDV-
SA, que estableció sus 
propios intereses por 
medio de mecanismos 
y sistemas de control 
que, por esa prevalen-
cia de sus intereses 
sobre los de la Repú-
blica, y por ser una 
empresa penetrada por 
agentes del extranjero, 
agentes de la corrup-
ción; por factores de 
grandes corporacio-
nes petroleras, fuera 
de todos los sistemas 
de control de la Nación 
venezolana, empeza-
ron a robarse el petró-
leo, a venderlo por ba-
jos precios, a falsificar 
cédulas de explotación 
y a cobrar indemni-
zaciones al Estado a 
través de los meca-

nismos que había con 
PDVSA, para el cobro 
de petróleo no produ-
cido, etcétera. Bueno, 
hay presos. Nunca en 
Venezuela hubo tantos 
presos de directivos de 
PDVSA como en  este 
momento. Previo a la 
llegada del presidente 
Chávez las directivas 
de PDVSA eran inmu-
nes judicialmente, eran 
incontrolables.

Todavía hoy la gestión 
de PDVSA no es con-
trolable ni por la Con-
traloría General de la 
República ni por la Co-
misión Permanente de 
Energía y Petróleo de 
la Asamblea Nacional 
y todos los procesos 
judiciales en defensa 
del patrimonio nacional 
provienen de la Fisca-
lía General de la Re-
pública quien ya ejerce 
la acción como órgano 
represivo. De manera 
que este proyecto de 
reforma de la Ley de 
Hidrocarburos, la im-
presión que a mí me 
da la primera lectura, 
es que el Estado toma 
la iniciativa sobre la in-
versión que necesita-
mos en la explotación 
y comercialización de 
los hidrocarburos, que 
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habían sido controla-
das por una corpora-
ción superpoderosa 
que, al final, no corres-
pondía a los intereses 
nacionales. Yo felicito 
eso, creo que es un 
gran salto adelante. 
Los inversionistas no 
venían porque inclu-
sive esas estructuras 
de PDVSA, para poder 
robar, tenían que ha-
cerse cómplices de las 
empresas.

De ahí esas deudas 
milmillonarias, que en 
la discusión que ha ha-
bido con las empresas 
para pagarles, cuando 
las ajustan no llegan ni 
al 10 o 20%. Es decir, 
yo te estoy diciendo 
que la deuda de Che-
vron de 4 mil millones 
de dólares, la realidad 
es que deben ser me-
nos de 800 millones 
de dólares como tal. 
El resto es corrupción, 
arreglos entre directi-
vos de PDVSA fugiti-
vos o presos, que era 
la forma de hacer la 
corrupción, implicando 
en los delitos a las pro-
pias empresas opera-
doras.

―TRUMP Y LA 
MISMA OPOSICIÓN 

EXTREMISTA 
AFIRMAN QUE 
ESTADOS UNIDOS YA 
SE HA APROPIADO 
DEL PETRÓLEO 
VENEZOLANO. 
¿ES ESTO 
CIERTO? ¿CUÁL 
ES LA REALIDAD 
OPERATIVA DE 
LA INDUSTRIA 
VENEZOLANA HOY?

―El otro tema rela-
cionado con esto es 
cómo Trump le puede 
mostrar al pueblo de 
los Estados Unidos y 
a las petroleras del 
mundo que él tiene al-
gún tipo de control so-
bre el tema petrolero 
venezolano. Él tiene 
que montar el aparato 
propagandístico don-
de muestra e insiste 
en que el petróleo que 
salga de Venezuela es 
un petróleo que él au-
toriza. Por ejemplo, te-
nemos a Chevron, que 
está produciendo con 
sus contratos de siem-
pre y está sacando el 
petróleo para Estados 
Unidos. El tema del 
petróleo chino, el pe-
tróleo de las empresas 
que están operando 
en Venezuela y están 
extrayendo petróleo, 
igual que el petróleo 

que están sacando ENI 
o la española Repsol, 
están saliendo con bu-
ques que no tienen res-
tricciones. Hay barcos 
que están sometidos 
a restricciones y otros 
barcos están saliendo. 
Hay un mercado de ex-
portación que, aunque 
Trump no lo reconozca 
tampoco puede impe-
dir que surja porque 
es con contratos abso-
lutamente legales, fir-
mados con el gobierno 
de Venezuela, con el 
presidente Maduro, y 
que tienen toda su le-
galidad. Igualmente, el 
tema del petróleo que 
sale con ampliación 
de los contratos de ex-
plotación de Chevron, 
―de cuatro empresas 
mixtas con Chevron―, 
se hizo con las con-
diciones que se me-
joraron bajo la ley de 
emergencia para con-
trarrestar las medidas 
coercitivas unilatera-
les, lo que le permite 
a Chevron operar en 
condiciones más favo-
rables y flexibles que 
antes de la aplicación 
de las medidas uni-
laterales coercitivas. 
ENI y Repsol, que si-
guen explotando, tie-
nen contratos hechos 



VENEZUELA, DEL 5 AL 12 DE FEBRERO DE 2026 • AÑO 11 Nº 471 ///  10

en Venezuela, no con 
Trump. Los contratos 
en Venezuela se pagan 
en dinero en Venezue-
la. La ventaja que tiene 
este tipo de contratos 
es que Estados Uni-
dos no les ha impuesto 
sanciones. Recorde-
mos que las medidas 
coercitivas unilaterales 
van dirigidas contra un 
país, pero se aplican 
contra las empresas 
que negocian con Ve-
nezuela. Castigan a 
Venezuela porque no 
le permiten a ENI sa-
car buques, pero ENI 
negocia con Venezue-
la con sus contratos 
firmados de acuerdo a 
las leyes de hidrocar-
buros y a toda nuestra 
legislación.

―¿DE QUÉ 
HERRAMIENTAS 
DISPONEMOS 
FRENTE A LA 
PROPAGANDA 
IMPERIALISTA Y LA 
GUERRA COGNITIVA 
QUE SE SIRVE DE 
LA INTELIGENCIA 
ARTIFICIAL PARA 
MANIPULAR LA 
PERCEPCIÓN DE 
LA REALIDAD 
VENEZOLANA?

―Otro asunto impor-

tante es entender la 
forma de defendernos, 
de poder establecer 
nuestra verdad. La na-
rrativa, la batalla en la 
guerra cognitiva, está 
en la explicación y en 
la comprensión de este 
fenómeno que estamos 
viviendo, que no es un 
fenómeno inmediato 
que haya empezado el 
3 de enero, ni con la 
ubicación de la flota en 
agosto del año pasado. 
Hay un problema es-
tructural de crisis ter-
minal del imperialismo 
estadounidense, que 
erróneamente tomó 
una decisión en el año 
1990 con la caída del 
muro de Berlín, al pen-
sar que se había llega-
do al fin de la historia. 
Pensó que la estructu-
ra de poder de los Es-
tados Unidos era de 
reglas únicas y no ha-
bía necesidad de hacer 
acuerdos con nadie. 
En 30 años el mundo 
se desarrolló y dejó a 
Estados Unidos meti-
do en un foso sin sa-
lida con respecto a los 
avances tecnológicos, 
las cadenas produc-
tivas, la ciencia y la 
tecnología, e inclusive 
desde el punto de vista 
de la ética y de la es-

tética.

La referencia ética, la 
referencia moral; cuan-
do un individuo sale y 
dice que no necesita 
ningún tipo de organis-
mo, sino que la moral 
es él mismo, y cuando 
la estética que expre-
sa ese gobierno es una 
donde están los zom-
bis, las drogas, los ho-
meless, el desempleo...  
es decir, condiciones 
contra la civilización. 
Es el antidesarrollo, va 
contra toda visión de 
la modernidad, pues 
la modernidad está 
expresada por otras 
cosas que no expresa 
Estados Unidos.

―EL PETRÓLEO NO 
ES UN RECURSO 
INFINITO. ¿CÓMO 
SE INSERTA EL 
CONTROL DE 
LAS RESERVAS 
VENEZOLANAS 
EN EL DISEÑO 
GEOPOLÍTICO 
DE EE. UU. PARA 
ESTABLECER UNA 
NUEVA HEGEMONÍA 
MUNDIAL?

―Esta crisis de Esta-
dos Unidos tiene otra 
contraparte: como im-
perialista, la única ex-

ANÁLISIS
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hibición que le queda 
es la fuerza y la ex-
torsión para dominar 
a las potencias emer-
gentes: China, Ru-
sia, India e Irán. Irán 
es una sociedad muy 
consolidada con gran 
desarrollo científico 
y tecnológico. ¿Qué 
hace EE. UU.? Tratar 
de frenar, sobre todo 
a China, por medio de 
los combustibles. Chi-
na no tiene petróleo, 
tiene que importar el 
60 o 70%, y ¿de dónde 
lo importa? De Irán, de 
Venezuela y de Rusia. 
El objetivo es: uno, ha-
cerse del petróleo de 
Venezuela; dos, des-
truir a Irán como fuente 
de aprovisionamiento; 
y tres, hacer que China 
se vea obligada a com-
prar el petróleo vene-
zolano, pero comprarlo 
a través de ellos. Eso 
es imposible. Estamos 
llegando a contradic-
ciones irresolubles, so-
bre todo porque Trump 
no logró ocupar el go-
bierno venezolano. La 
presidenta encargada 
Rodríguez les dijo de 
la manera más senci-
lla: en Venezuela hay 
un gobierno revolucio-
nario que no gobierna 
apoyándose en nadie 

y sostenemos nues-
tro derecho a nego-
ciar con Rusia, China y 
Cuba porque es nues-
tro derecho como país 
soberano.

―¿CON QUÉ 
ALIADOS CUENTA 
HOY LA VENEZUELA 
BOLIVARIANA EN 
EL ESCENARIO 
INTERNACIONAL?

―La defensa es, pri-
mero, que no estamos 
solos. No es una ba-
talla solitaria de Ve-
nezuela contra el gran 
monstruo del norte, 
sino que es una bata-
lla del mundo por con-
traponerle a ese mun-
do deslegitimado una 
búsqueda de sociedad 
justa. Hay una unión 
universal que se opo-
ne a esta barbaridad, 
incluso en buena parte 
de los Estados Unidos. 
El tema de las reservas 
es relativo. El mundo 
se encamina a utilizar 
otra fuente energética, 
pero 150 años después 
del descubrimiento del 
petróleo, el carbón si-
gue siendo la tercera 
fuente energética glo-
bal con un 30%. No es 
cierto que el petróleo 
o el gas vayan a dejar 

de utilizarse pronto. 
Según el propio De-
partamento de Energía 
de los Estados Unidos, 
con las tecnologías 
desarrolladas, las re-
servas venezolanas no 
son 300.000 millones 
de barriles, sino que 
llegan a los 500.000 mi-
llones de barriles. Es-
tados Unidos pretende 
el monopolio de la ven-
ta de petróleo y gas en 
el mundo. Ejemplo de 
ello: eliminó de la com-
petencia del mercado 
europeo a Rusia con la 
destrucción de los ga-
soductos Nord Stream 
1 y 2 y la declaración 
de la guerra de Ucra-
nia. El objetivo era que 
el mercado energético 
europeo estuviera en 
manos de Estados Uni-
dos. Es una batalla im-
posible: la OPEP se va 
a oponer, porque sa-
carle a la OPEP el po-
der de esas reservas 
le daría a EE. UU. un 
dominio total sobre los 
equilibrios de precios y 
mercados.

―LOS GLACIARES 
SE ESTÁN 
DERRITIENDO Y 
EL IMPERIALISMO 
VE EN ESTE 
DESASTRE NUEVAS 

ANÁLISIS
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PERSPECTIVAS 
COMERCIALES 
Y RUTAS 
GLOBALES. ¿CUÁL 
ES SU ANÁLISIS 
CONSIDERANDO 
LA URGENCIA 
AMBIENTAL Y LA 
PRESIÓN SOBRE LOS 
RECURSOS FÓSILES?

―Trump necesita no 
solo el control del pe-
tróleo venezolano e 
iraní, sino el control de 
las rutas del Ártico y 
Groenlandia. Pero ya 
está pisándole los ca-
llos a otros que no es-
tán dispuestos a acep-
tar esa regresión a la 
Edad de Piedra donde 
no hay convención, 
acuerdo ni inteligen-
cia posible. La histo-
ria para él comienza 
a partir de su propia 
estética: él decide qué 
es y dónde empieza la 
vida. 
El error garrafal come-
tido con el secuestro 
del presidente Nicolás 
Maduro y de Cilia Flo-
res, que en muy corto 
tiempo va a tener que 
dejarlos en libertad 
porque las acusacio-
nes van a ser insos-
tenibles, es una viola-
ción brutal de todas las 
leyes internacionales.

―¿CONSIDERA QUE 
LA TECNOLOGÍA 
ASIMÉTRICA 
UTILIZADA EL 3 
DE ENERO BUSCA 
SOLO EL CONTROL 
DEL RECURSO O 
BUSCA DESTRUIR 
DEFINITIVAMENTE 
EL MODELO DE 
DISTRIBUCIÓN 
SOCIAL DE 
LA RENTA 
PETROLERA QUE 
LA REVOLUCIÓN HA 
DEFENDIDO?

―Realmente a Estados 
Unidos no le importa 
en absoluto el tema de 
cómo se redistribuye la 
renta mientras garan-
ticen el acceso total y 
sin competencia a sus 
corporaciones. En el 
caso de Venezuela es 
el petróleo, por ahora, 
antes incluyó el hierro, 
y ahora vendrán por 
el coltán y el oro. El 
tema es acceder a los 
recursos en las condi-
ciones más favorables 
para ellos y más des-
favorables para el país 
dueño. Es la naturale-
za del capitalismo im-
perialista lo que esta-
mos combatiendo y lo 
que va a ser derrotado 
inexorablemente, no 

solo por la resistencia 
del pueblo venezolano, 
sino por condiciones 
externas y contradic-
ciones insalvables del 
imperialismo estadou-
nidense con otras for-
mas de desarrollo en 
el mundo. Es de allí 
donde se puede buscar 
el resultado de estas 
contradicciones.

―¿DE QUÉ 
HERRAMIENTAS 
DISPONEMOS 
FRENTE A LA 
PROPAGANDA 
IMPERIALISTA Y LA 
GUERRA COGNITIVA 
QUE SE SIRVE DE 
LA INTELIGENCIA 
ARTIFICIAL PARA 
MANIPULAR LA 
PERCEPCIÓN DE 
LA REALIDAD 
VENEZOLANA?

―Nuestra herramien-
ta es la narrativa de la 
verdad, la explicación y 
la comprensión de que 
esta es una batalla glo-
bal. El mundo está re-
accionando porque no 
aceptan esta regresión 
que propone Estados 
Unidos. Al final, noso-
tros siempre vencere-
mos porque nos asiste 
la verdad y somos gen-
te que trabaja y lucha.

ANÁLISIS
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Pocas Cosas Hay Más Chavistas Que el Perdón
Reflexiones sobre la Ley de Amnistía

la, acentuada después 
del bombardeo del 3 
de enero, pretende 
hacer ver que todo lo 
que ocurre en el país 

Por Clodovaldo 
Hernández.

La incesante gue-
rra cognitiva 
contra Venezue-

es producto de las ór-
denes de la potencia 
agresora, Estados Uni-
dos.

CUATRO TEMAS

Cuatro Temas
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Entre esos aspectos se 
cuentan las excarcela-
ciones de personas pro-
cesadas por hechos de 
violencia callejera y des-
estabilización política, 
y la anunciada Ley de 
Amnistía que abarcará 
el período desde 1999 
hasta la actualidad.

Mucha gente sucumbe 
ante esas matrices de 
opinión, pero si se hace 
una revisión histórica 
detallada se hace evi-
dente que se trata de 
una gran manipulación, 
pues hay pocas cosas 
más características de 
la Revolución Bolivaria-
na y del chavismo, como 
sentir social, que perdo-
nar los delitos y las trai-
ciones.

La escena del crucifijo
Como en tantos otros as-
pectos, la pauta la marcó 
el líder fundamental, el co-
mandante Hugo Chávez, 
en un momento absolu-
tamente crucial de la his-
toria venezolana del siglo 
XXI: la madrugada del 14 
de abril de 2002, cuando 
retomó las riendas del go-
bierno, tras ser derroca-
do mediante un golpe de 
Estado modelo CIA, con 
componente petrolero, oli-
gárquico y mediático.

Chávez regresó sobre 
los hombros del pue-
blo civil y militar, confi-
gurando un hecho sin 
precedentes, pues los 
golpes de Estado ma-
nufacturados por EEUU 
siempre habían sido 
irreversibles. Y lo han 
seguido siendo, luego 
de ese episodio épico 
de las luchas populares 
nuestroamericanas y del 
Sur global.

Con semejante respal-
do, el comandante pudo 
haber retornado cortan-
do orejas y rabos, como 
suele decirse. Si él hu-
biese ordenado una es-
calada represiva contra 
los conjurados, nadie se 
habría extrañado, entre 
otras razones porque en 
las breves horas que las 
fuerzas reaccionarias 
estuvieron en el poder 
habían desatado perse-
cuciones ajenas a la ley. 
Además, a través de los 
medios golpistas se ins-
tigaba incluso al lincha-
miento de los dirigentes 
bolivarianos.

Pero Chávez hizo lo con-
trario: llamó a la calma, 
aplacó los ánimos exal-
tados y levantó el cruci-
fijo del perdón. Con ese 
gesto estableció un pa-

trón de comportamiento 
que se ha repetido de 
manera cíclica, uno que 
hace evocar al Liberta-
dor Simón Bolívar en el 
Manifiesto de Cartage-
na, cuando dijo que “a 
cada traición sucedía un 
perdón, y a cada perdón 
sucedía una nueva trai-
ción que se volvía a per-
donar".

El circo de Altamira y 
el paro petrolero 

La furibunda oposición 
que había perpetrado el 
golpe de abril interpretó 
la escena del crucifijo 
como una muestra de 
debilidad y, en conse-
cuencia, volvió pronto a 
las andadas. 

En la esfera militar, lue-
go que el Tribunal Su-
premo de Justicia dicta-
minara que los oficiales 
alzados lo hicieron por-
que estaban “preñados 
de buenas intenciones”, 
resurgieron los focos de 
rebelión, muy atizados 
por la maquinaria mediá-
tica que, por entonces, 
estaba en su máxima 
efervescencia. Se pro-
dujo entonces el vergon-
zoso y continuado show 
de la plaza Altamira.
En este caso, Chávez 
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no llegó a la etapa de 
perdonar a los milita-
res rebeldes, sino que 
ordenó ignorarlos, de-
jarlos cocinarse en su 
propio jugo. Una juga-
da inteligente, pero que 
también fue entendida 
por muchos como fragi-
lidad.

En el ámbito petrolero 
y empresarial, los mis-
mos actores de abril 
volvieron a escena en 
diciembre, con el paro-
sabotaje que causó gra-
vísimos daños a la eco-
nomía nacional. 
Los líderes de esa ac-
ción nunca pagaron 
penalmente, salvo un 
breve tiempo en el que 
estuvo detenido el sin-
dicalista Carlos Ortega, 
capturado, por cierto, 
mientras apostaba en 
un casino.

Chávez dispensó a la 
mayoría de los prota-
gonistas de estas ac-
ciones, salvo aquellos 
que habían sido con-
denados por homicidio 
y otros delitos gravísi-
mos. La primera Ley de 
Amnistía se aprobó en 
2007, cuando Chávez 
se encontraba en su 
tiempo de máxima po-
pularidad.

Perdones en tiempos 
de Nicolás Maduro

Después de la muer-
te del comandante 
Chávez, Venezuela ha 
sido sacudida por re-
currentes olas de vio-
lencia: la descarga de 
la arrechera, en 2013; 
las guarimbas de 2014 
y 2017; el intento de 
magnicidio de 2018; la 
Batalla de los Puen-
tes y el fallido golpe 
de los Plátanos Verdes 
en 2019; la Operación 
Gedeón en 2020; y las 
acciones de los “co-
manditos” en 2024. De 
la invasión, bombardeo 
y secuestro del jefe del 
Estado, este año, to-
davía no se puede ha-
cer un análisis preciso 
porque es un evento en 
desarrollo.

Todos y cada uno de 
esos acontecimientos 
implicaron diversas 
violaciones a la Consti-
tución y las leyes, vale 
decir, hechos punibles, 
algunos de ellos ex-
tremadamente graves, 
como el homicidio y la 
destrucción de bienes 
públicos y privados. En 
consecuencia, de cada 
episodio violento han 
quedado personas pri-

vadas de libertad, quie-
nes, de manera genéri-
ca y premeditada, son 
llamados presos polí-
ticos por la oposición, 
EEUU y sus gobiernos 
aliados y lacayos, el 
aparato mediático glo-
bal y los influenciado-
res antichavistas.

Cada vez, el gobierno 
del presidente Maduro 
y las autoridades judi-
ciales han liberado a 
parte de esos contin-
gentes de detenidos, 
algunos en forma ple-
na y otros con medi-
das sustitutivas de la 
privación de libertad. 
No pocas veces, los 
favorecidos han reinci-
dido.

Ahora, tras el ataque 
no provocado, no de-
clarado y no autorizado 
de EEUU a Venezuela, 
la narrativa opositora 
pretende hacer ver que 
todos los procesados 
son ángeles injusta-
mente detenidos y que 
la amnistía que se ha 
planteado sería algo 
inédito en 27 años, fru-
to de la tutela gringa. 
Los hechos demues-
tran que, ambas, son 
grandísimas mentiras.
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Razones Sagradas 

nes sagradas que por pro-
curar simples culpables, 
más para encontrar hojas 
de ruta que hagan efecti-
vos los refuerzos actuales, 
que en la búsqueda de re-
editar posturas existencia-
les impuestas por factores 
de afuera buscando una 
guerra en Venezuela. 

Por Walter Ortiz.

En un momento ac-
tual, cuando hay 
quienes pretenden 

partir la historia en dos, y 
así transparentar las res-
ponsabilidades propias 
endilgándoselas a otros, 
es bueno revisar la histo-
ria más para buscar razo-

Y esto es bueno adver-
tirlo, porque hay dos te-
mas que han salido a la 
luz en la última semana. 
Por un lado la Reforma 
Parcial de la Ley de Hi-
drocarburos, sancionada 
por unanimidad de todos 
los factores políticos que 
componen la Asamblea 

ANÁLISIS
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Nacional, más allá de la 
mayoría calificada del 
Gran Polo Patriótico, lo 
cual no es cosa menor; 
y por el otro el anuncio 
por parte de la presiden-
ta encargada, Delcy Ro-
dríguez, de una iniciativa 
de Ley de Amnistía para 
el período histórico 1999 
- 2026, con algunas ex-
cepciones puntualizadas 
en su intervención, pero 
con el espíritu muy claro 
de procurar una nueva 
etapa de consolidación 
de la paz para nuestro 
país.

Sobre el primer aspecto 
es válido recordar que 
cuando Hugo Chávez 
llegó al poder, el 2 de fe-
brero de 1999, la lógica 
petrolera del país se en-
contraba absolutamente 
adherida una política de 
apertura petrolera desa-
rrollada por el Presiden-
te Rafael Caldera, en el 
marco de la denominada 
"Agenda Venezuela", que 
en su lógica daba abso-
luta libertad a Petróleos 
de Venezuela PDVSA, y 
al país en general, para 
aceptar contratos con 
regalías del 1%, exen-
ciones casi totales en 
materia de impuestos, 
sumada a la aceptación 
de que lo que había en la 
Faja del Orinoco no era 
petróleo, sino bitumen, 
que en su momento era 

mucho más barato y por 
ende mejor negocio para 
las petroleras. 

El claro esfuerzo del Co-
mandante Hugo Chávez 
por recuperar el valor 
del petróleo para nues-
tro país, incluso viajando 
por todos los países de 
la OPEP hasta llegar a la 
Cumbre de Caracas del 
año 2000, no sólo per-
mitió una recuperación 
del valor real del motor 
energético del mundo (el 
petróleo), sino además 
abrir la caja de Pandora 
de una primera Reforma 
de la Ley de Hidrocar-
buros que básicamente 
restauraba un conjun-
to de derechos que Ve-
nezuela había perdido 
durante la apertura pe-
trolera, incluso hasta el 
reconocimiento de la faja 
como petrolífera y no bi-
tuminosa.

Por supuesto, esta ma-
niobra llevó a la recom-
posición de todas las 
fuerzas opositoras, de-
rrotadas el 6 de diciem-
bre de 1998, para come-
ter el pecado original que 
nos tiene aquí: El golpe 
de Estado del 11 de abril 
de 2002, que fue ni más 
ni menos que el inicio de 
una lógica de confronta-
ción donde la oposición 
en líneas generales, y 
salvo muy pocos mo-

mentos excepcionales, 
dirigía todos sus esfuer-
zos al derrocamiento del 
sistema político que de-
mocráticamente nos di-
mos los venezolanos en 
1999. 

Esto se llevó a cabo, fun-
damentalmente, por esa 
reforma del instrumento 
legal en materia de hi-
drocarburos, hecho por 
Chávez mediante Ley 
Habilitante en 2001. De 
hecho y para buen re-
cordatorio de cualquier 
historiador, la iniciativa 
de hacer cambios fun-
damentales a esta Ley 
llevó ni más ni menos 
que al golpe de Estado 
(que no pocos conside-
ran también un pecado 
original para el proceso 
paulatino de democrati-
zación del país a partir 
del fallecimiento del dic-
tador Juan Vicente Gó-
mez, y el proceso pos-
terior), que le dieron al 
general Isaías Medina 
Angarita el 18 de octubre 
de 1945, y que alguno de 
sus protagonistas refren-
darían afirmando la res-
ponsabilidad de quienes 
dieron este paso para 
el futuro de Venezuela, 
siendo importante su im-
pacto histórico en todo el 
siglo XX nacional.

Es bueno hacer esta 
aclaratoria, porque de 

ANÁLISIS
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repente han aparecido 
algunas personas que 
afirman, desde un pa-
triotismo muy renovado, 
críticas sin mayor funda-
mento a la ley que hoy 
ha sido reformada, y que 
si bien es cierto contiene 
un conjunto de modifi-
caciones y flexibilidades 
en la ley del año 2006, 
sería imposible de equi-
librar si no partiéramos 
de aquel, es decir si el 
país se hubiera quedado 
amablemente aceptando 
que en la faja y bitumen, 
que todo contrato puede 
tener regalías del 1% y 
absolutas excepciones 
en materia de impuestos. 
Tales cosas que si exis-
tían en 1998, no están 
en la Reforma de 2026.

Por su parte el anuncio 
por parte de la presidenta 
encargada Delcy Rodrí-
guez, de una Ley de Am-
nistía que debería even-
tualmente ser aprobada 
por la Asamblea Nacio-
nal, no es más que una 
de tantas oportunidades 
que el país ha intentado 
darse para acabar con la 
lógica existencial como 
fundamento de conducta 
política, que si bien tiene 
responsabilidades inter-
nas en todos los factores 
políticos de la sociedad 
venezolana, es innega-
ble que ha sido azuza-
da fundamentalmente 

desde Washington, con 
independencia de quién 
esté sentado en el Salón 
Oval de la Casa Blanca.

Basta ver cómo, al ser 
derrotado el golpe de 
Estado del 11 de abril 
de 2002, el comandan-
te Hugo Chávez, con un 
crucifijo en sus manos, 
llamó a la paz del país 
e incluso dio una nueva 
oportunidad a factores 
de la llamada "gente del 
petróleo" para que re-
gresaran y avanzaran 
juntos en un proceso de 
recomposición, luego de 
ese aciago mes de abril. 
Esto fue entendido bási-
camente como una de-
bilidad de la Revolución 
Bolivariana que se con-
virtió en una nueva cons-
piración, vía sabotaje 
petrolero, que le costó al 
país la bicoca de más de 
20.000 millones de dóla-
res.

Recordemos también 
que en 2007, y luego de 
la derrota del proyecto 
de Reforma Constitucio-
nal en el referéndum del 
2 de diciembre de ese 
año, Hugo Chávez inter-
pretando el momento po-
lítico decidió echar a an-
dar una Ley de Amnistía, 
incluso con muchos de 
los atributos y excepcio-
nes de la propuesta en 
2026.

Finalmente, es bueno re-
cordar que en tiempos 
del presidente Nicolás 
Maduro Moros también 
han sido impulsados 
este tipo de procesos, 
que no solo llevaron a un 
fructífero diálogo con los 
sectores empresariales, 
al punto del impulso de 
una agenda económica 
bolivariana que hoy tiene 
14 motores productivos 
y muchísimo por hacer y 
trabajar en ese sentido, 
sino además proceso de 
diálogo y entendimien-
to con factores políticos 
proclives a desescalar 
esa lógica existencial de 
la cual hemos hablado 
arriba.

De hecho, si quien nos 
lee procura su discurso 
del 24 de mayo del año 
2018, ante la Asamblea 
Nacional Constituyente, 
allí el presidente Nico-
lás Maduro Moros habla 
de un momento político 
donde es necesario ini-
ciar un proceso de pacifi-
cación nacional total del 
país, llevando al estudio 
de procesos parecidos 
como los que se dieron 
en la Suráfrica dirigida 
por el gran líder Nelson 
Mandela. 
Por ende, es bueno de-
cir algunas cosas en un 
momento tan desafiante 
que también precisa ra-
zones sagradas.
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Compleja Encrucijada

esforzó y logró aglutinar a 
sus aliados; y evitar que 
China y la Unión Soviética 
se unieran.
Las cosas han cambia-
do. Desde los tiempos de 
Obama, Rusia, ―herede-
ra de la URSS― y China, 
han consolidado una po-
derosa alianza.

Además, a través de los 
Brics, se han sumado 
otras potencias emergen-

Por Eduardo Cornejo De 
Acosta.

Estados Unidos, 
por estos días vive 
una situación pa-

radójica. La política de 
Donald Trump le abre mu-
chos frentes en el plano 
internacional; sus malas 
formas de interactuar con 
los aliados lo han compli-
cado mucho.
Parece que no aprendie-
ron de Kissinger, quien se 

tes que no comparten el 
hegemonismo norteame-
ricano. Hasta ahí, uno 
puede decir que los he-
chos se decantan de una 
manera lógica.

Pero en los últimos años, 
el factor que complica es 
Trump.

Por más que los determi-
nistas, los que no asumen 
que los hechos sociales 

OPINIÓN
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son dinámicos y que el 
factor humano, las ac-
ciones humanas, pueden 
modificar esquemas ya 
elaborados o prediseña-
dos por "tanques pen-
santes" (laboratorios de 
ideas); acciones fuera de 
tono, arrogantes, como 
las de Trump, afectan lo 
ideado.

Para estos deterministas, 
el poder norteamericano 
siempre termina impo-
niéndose; aunque acep-
tan que China Y Rusia le 
ejercen un contrapeso no-
table en estos tiempos.

Hablan de una innegable 
zona de influencia nortea-
mericana en el hemisferio 
occidental, especialmente 
en toda América.
Pero Trump no ayuda mu-
cho. Ofende, humilla a los 
europeos, al líder cana-
diense; como si él tuviera 
un poder omnímodo que 
se lo permita.

Eso provoca reacciones. 
Ya hemos visto cómo Ca-
nadá estableció acuerdos 
importantes con China. 
Vemos como Gran Breta-
ña y China tejen relacio-
nes que parecen trascen-
dentales; cómo la Unión 
Europea anuncia un me-
gaacuerdo con la India.

Pese a todo ello, Trump 
se muestra como un 

“triunfador” en el plano in-
ternacional, como el “ma-
cho alfa” que impone sus 
caprichos.

Pero ese accionar hacía 
sus “aliados” internacio-
nales, hacia los adversa-
rios, lo traslada al plano 
interno.

Por eso, el panorama in-
terno se le complica te-
rriblemente. Estados Uni-
dos vive un momento en 
que la cohesión nacional 
se ve muy fracturada.

Ojo, no es que Trump 
sea el único culpable, la 
situación de resquebraja-
miento viene desde hace 
años. Las desigualdades, 
las tensiones raciales, 
sociales, tienen años de 
existencia, y como no se 
han resuelto; sino por el 
contrario se han agrava-
do, ahora es cuando se 
hacen más visibles.

Y esto es así por las ca-
racterísticas de Trump, 
por su forma de manejar-
se políticamente.

Desde agosto de 2022, 
en el portal cuatrof.net, 
venimos hablando de una 
Guerra Civil Híbrida en 
Estados Unidos.

Hoy, destacados perio-
distas estadounidenses, 
Tucker Carlson entre 

ellos, hablan de un esce-
nario bélico para su país.

«La principal conclu-
sión de todo esto es que 
el país se desmoronará. 
Esto es una guerra ci-
vil. Esa es su definición. 
Hay regiones y estados 
con autogobierno que 
no reconocen la autori-
dad federal. Y entonces 
tendremos violencia ge-
neralizada, luego ase-
sinatos masivos y des-
pués una guerra civil», 
declaró el 30 de enero.

Y esa declaración tiene 
que ver con la crueldad 
extrema de ICE (policía 
de Inmigración y Adua-
nas), en las recientes 
muertes de Renée Nicole 
Good y Alex Jeffrey Pretti, 
en Minneapolis (Minneso-
ta). 

ICE está en el ojo de la 
tormenta. Estados Unidos 
ha vivido multitudinarias 
protestas en las principa-
les ciudades contra este 
cuerpo paramilitar.

Según José Miguel Villa-
rroya, reconocido histo-
riador español, el princi-
pal riesgo de Trump está 
en la fractura del Partido 
Republicano que podría 
culminar en un posible 
impeachment (juicio polí-
tico).
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Estos factores podrían 
comprometer su gober-
nabilidad tras las eleccio-
nes de mitad de mandato, 
en noviembre. La tensión 
en Minnesota y el papel 
de agencias como ICE, 
evidencian una sociedad 
polarizada donde la vio-
lencia institucional y la 
presencia de movimien-
tos como Antifa —(abre-
viatura de "antifascista", 
es una red descentraliza-
da de grupos militantes 
de extrema izquierda que 
se oponen al fascismo)— 
que exacerban el riesgo 
de un enfrentamiento civil.

Hace unos años, Barbara 
F. Walter, ―catedrática 
Rohr de Asuntos Interna-
cionales en la Universidad 
de California en San Die-
go― planteó en un libro:  
¿puede haber una guerra 
civil en Estados Unidos?

Muchos, cuando presen-
tó su trabajo, veían esa 
hipótesis como disparata-
da, otros, por el contrario, 
la veían como probable.

David Mamet, prestigioso 
polígrafo y autor de exce-
lentes guiones cinema-
tográficos, decía que  su 
país estaba inmerso «en 
una guerra civil prodró-
mica» (en ciernes) y que 
estaba en juego la demo-
cracia constitucional esta-
dounidense.

Pero volviendo a Barbara 
F Walter, señalaba que la 
probabilidad de una gue-
rra civil en Estados Uni-
dos era mayor que veinte 
años antes por culpa de 
Trump, que no aceptaba 
los resultados electorales, 
y que en caso de volver al 
poder (algo que ocurrió) 
quizá querría mantenerse 
en él.

La prestigiosa escritora 
dijo que los países más 
proclives a una guerra ci-
vil no son las autocracias, 
sino los que están en 
transición entre autocra-
cia y democracia.
Ella dijo que las guerras 
civiles por venir no se pa-
recerían a las del pasado, 
empezarían por actos es-
porádicos de violencia y 
terror amplificados por las 
redes sociales.
¿Algo del terror imple-
mentado por el ICE tiene 
que ver con esto, no?
 
Barbara Walter mostraba 
gran preocupación por lo 
que se avecinaba.

«Algo inquietante: las 
señales de advertencia 
por inestabilidad que 
hemos identificado en 
otros lugares son las 
mismas que en el trans-
curso de la pasada dé-
cada he empezado a 
detectar en mi propio 
país, en territorio es-

tadounidense. Por eso 
observé con tanta desa-
zón los acontecimientos 
de Lansing [se refiere a 
una trama de extrema 
derecha para secues-
trar a la gobernadora 
de Michigan], y también 
el asalto al Capitolio de 
la nación en enero de 
2021. He visto cómo es-
talla una guerra civil y 
sé apreciar señales que 
a la gente corriente se le 
pasan por alto. Y ahora 
percibo la emergencia 
de esas señales en Es-
tados Unidos, y a una 
velocidad asombrosa”; 
dijo durante una entrevis-
ta en 2022.
 
«La guerra civil del si-
glo XXI presenta unas 
características que la 
diferencian de las gue-
rras civiles del pasado. 
Ya no hay grandes cam-
pos de batalla, ejércitos 
y tácticas convencio-
nales. En la actualidad, 
las guerras civiles se 
libran, sobre todo, entre 
grupos religiosos y étni-
cos distintos, y quienes 
combaten son guerrille-
ros y paramilitares, que 
a menudo atacan a civi-
les. Si se observa con 
atención, el episodio de 
Michigan presenta to-
dos esos elementos… 
Las guerras civiles ac-
tuales empiezan con 
justicieros de esta ín-
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dole, con paramilitares 
armados que perpetran 
actos violentos directa-
mente contra personas. 
En la actualidad, las mi-
licias son un rasgo de-
finidor de conflictos en 
todo el mundo”, agregó.

Barbara Walter, tomando 
como referencia un infor-
me de la CIA, ha alerta-
do sobre la evolución del 
extremismo, que va de la 
fase previa a la insurgen-
cia, a la insurgencia mani-
fiesta.

Desde su óptica, esas 
etapas empiezan con gru-
pos que construyen una 
identidad colectiva, que  
reclutan miembros, algu-
nos de los cuales reciben 
entrenamiento militar, que 
se aprovisionan de armas 
y municiones, que  ejecu-
tan acciones violentas de 
baja intensidad y adoptan 
un discurso violento, muy 
sectario.
Para la ex columnista de 
The Washington Post, 
The Wall Street Journal y 
Foreign Affairs, eso esta-
ba ocurriendo en Estados 
Unidos desde principios 
de la década de los 90.

“El asalto al Capitolio 
ha impedido al Gobier-
no restar importancia a 
la amenaza que las or-
ganizaciones de ultra-
derecha suponen para 

Estados Unidos y su de-
mocracia. […] De hecho, 
el asalto al Capitolio po-
dría ser perfectamente 
el primero de una serie 
de atentados organiza-
dos en una fase de in-
surgencia manifiesta: 
se dirigió contra infraes-
tructuras, había planes 
de asesinar a ciertos 
políticos e intentos de 
coordinar las acciones, 
y, además, implicó a un 
gran número de milicia-
nos, algunos de ellos 
con experiencia en com-
bate”, afirmó.

Resulta que muchos de 
esos asaltantes del Ca-
pitolio, confesos de su 
militancia extremista y no 
arrepentidos de esos ac-
tos, hoy forman parte del 
Estado, asimilados por 
Donald  Trump, algunos 
forman parte de ICE.
De hecho, muchos legis-
ladores demócratas y al-
gunos republicanos están 
pidiendo que se aclare la 
contratación de esos ex-
tremistas.
 
Juan Alfonso Mejía, direc-
tor general del Nudo, se-
ñala que Trump, reelecto 
el pasado 20 de enero, no 
oculta su deseo de perma-
necer en el poder más allá 
del segundo mandato que 
la Constitución permite. Y 
para sostener ese proyecto 
necesita una amenaza.

No una amenaza ex-
terna que una al país, 
sino una amenaza inter-
na que lo divida. En su 
narrativa, los enemigos 
no están en el extranje-
ro: están dentro, en las 
universidades, en los 
medios, en las cortes, 
en las calles de Califor-
nia. Así, el presidente 
no se presenta como un 
administrador del siste-
ma, sino como el único 
líder capaz de defender 
a la nación de quienes 
buscan destruirla desde 
dentro.

Tanto Walter como Me-
jía advierten sobre ese 
discurso de Trump que 
posiciona el “nosotros” 
y “ellos”; de cómo al ad-
versario político se le 
llama enemigo interno.

Previenen de que se 
presenta el orden cons-
titucional como una de-
bilidad y se “crea una 
justificación” para vio-
lentar la ley.

Por eso es que Trump 
vulnera la Constitución, 
y menoscaba las facul-
tades de gobernadores 
y alcaldes que no com-
parten su visión política.

Eso genera tensión, 
disputas, eso provoca-
rá respuestas, que no 
siempre serán pacíficas.
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La ICE podría ser ese de-
tonante. La gente se can-
sa de los abusos, de los 
excesos posturales y ver-
bales; pero sobre todo, de 
que se asesine, se ejerza 
violencia física irracional 
contra personas, buenas 
personas, más allá de su 
condición migratoria.

La gente ve, intuye, que 
ese accionar de los extre-
mistas pone en riesgo a 
todo el país y Trump, más 
allá de un breve recule en 
Minessota, no parece que 
dará marcha atrás en sus 
acciones.

Además, en una socie-
dad donde un sector 
importante es muy con-
servador, donde crece 
la influencia de sectores 
religiosos en distintos 
ámbitos, (que salieron a 
enfrentar decididamente 
a la cultura woke ―des-
piertos o alertas ante 
las injusticias socia-
les―), el escándalo de 
la Lista Epstein los lleva 
a confrontar a Trump.

La cohesión social se 
resquebrajó, como en su 
momento se resquebrajó 
en el viejo Imperio Ro-

mano, dando paso a su 
total ocaso.

Trump empuja a eso. 
La tensión seguirá has-
ta noviembre, hasta las 
elecciones de medio tér-
mino.

La administración de 
Donald Trump vive una 
compleja  encrucijada. 
Por un lado muestra su-
puestos éxitos a nivel 
internacional, de otro, 
afronta una peligrosa 
convulsión social que 
podría acabar con Trump 
fuera de la Casa Blanca.
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El Ejemplo Que José Gregorio Hernández Dio

exaltados al rango de 
santos, por las máximas 
autoridades católicas del 
mundo.

No obstante, más allá del 
reconocimiento a estos 
seres celestes por sus mi-
lagros, en lo que respecta 
a José Gregorio Hernán-
dez, a quien en vida se le 
conoció por su profunda 
devoción religiosa, su ac-
ción solidaria por los des-
poseídos y una extensa 
actividad intelectual en 
favor del desarrollo de la 
medicina venezolana; se 
presenció un aconteci-
miento que, si bien algo 

Por “El Pequeño Loto”.

Era 19 de octubre, 
el año pasado, 
cuando fueron ca-

nonizados José Grego-
rio Hernández y Carmen 
Rendiles; un evento que 
conmovió a todo el país 
que por encima de ideo-
logías políticas, creen-
cias religiosas o clases 
sociales; sin importar la 
ubicación geográfica, lo-
gró que todos se unieran 
en un solo sentir, hacién-
dolos cantar al unísono 
y celebrar en un frene-
sí de gozo místico ante 
la primicia de que dos 
compatriotas habían sido 

se ha dicho, hoy, ante la 
conmoción  generalizada 
por los bombardeos del 
3 de enero, cobra un im-
portantísimo valor como 
ejemplo de compromiso 
patriótico ante una agre-
sión similar que ocurrió 
hace ya 122 años, preci-
samente en los primeros 
días del mes de enero.

Y para poder entrar en 
contexto, lo ideal es que 
volvamos en el tiempo a 
los años en que el ahora 
santo existía.

Era el año de 1899 cuan-
do Cipriano castro y su 
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revolución liberal restau-
radora llegaba al poder 
tras derrocar a Ignacio 
Andrade, encontrándose 
con un país empobreci-
do como resultado de la 
guerra federal y de los 
enfrentamientos entre los 
diferentes caudillos que 
se peleaban para contro-
lar el país. Un conflicto 
que no se acentuaba solo 
en el plano militar y polí-
tico como se dio entre li-
berales y conservadores, 
sino que venía con una 
fuerte carga regionalista 
debido a que por vez pri-
mera un andino llegaba 
a la presidencia del país, 
un detalle que en épocas 
en que no existía el es-
tado nación venezolano 
como hoy lo conocemos, 
haría recrudecer más aun 
las ya profundas brechas 
que hacían de Venezuela 
un país dividido y prácti-
camente incontrolable.

Unido a todo ese comple-
jo panorama se sumaba 
el problema sanitario, el 
paludismo endémico ma-
taba a miles de venezo-
lanos cada año, merman-
do considerablemente 
el escaso presupuesto 
nacional, que dependía 
de una humilde industria 
cafetera como emblema 
productivo del país. 

Castro llegaría a limpiar 
la casa, denunciando en 

su acción el irrespon-
sable manejo del erario 
público de los diferentes 
gobiernos guzmancistas 
que, por varias décadas 
y en alianza con los ban-
queros locales, habían 
contribuido a endeudar al 
país con empresas como 
la New York & Bermú-
dez Co.  Siendo en 1901 
cuando se levantarían 
esos mismos banqueros 
liderados por Manuel An-
tonio Matos, quien, con 
apoyo financiero, desde 
EEUU, creo un ejército 
que le hizo la guerra a 
Castro hasta 1903, año 
en que Antonio Matos es 
puesto preso para acabar 
con el levantamiento que, 
coincidentemente, daría 
con el inicio del bloqueo 
impuesto por varios paí-
ses europeos y los pos-
teriores bombardeos que 
se iniciaron exactamente 
el 12 de enero.

El caso es que, a pesar 
de la división política, de 
la guerra interna,  de la 
profunda pobreza por la 
que pasaba el país,  de 
la terrible crisis sanitaria 
como producto del pa-
ludismo; José Gregorio 
Hernández  de quien se 
conoce que no estaba 
adscrito ni profesaba sim-
patía a ningún bando po-
lítico de la época; contan-
do con títulos y estudios 
avanzados en medicina, 

una carrera excepcional 
que le permitió obtener 
una catedra para dar cla-
ses en la academia de 
Caracas y un consulto-
rio propio en la Pastora; 
este hombre de paz, que 
como verán tenía mu-
cho que perder, ante las 
noticias de un eventual 
ataque al país, decidió 
postergar sus consultas 
y clases para enlistarse 
como reserva, posible-
mente no con la idea de 
tomar un arma y disparar, 
sino seguramente para 
servir para el auxilio de 
los heridos que pudieran 
darse por el conflicto.

El objeto de mencionar 
el reclutamiento volun-
tario del futuro San José 
Gregorio Hernández, no 
consiste necesariamen-
te en fomentar que todos 
quienes lean esto vayan 
a formar filas como re-
servistas, sino más bien, 
reivindicar su conciencia; 
que por encima de los 
rencores políticos de su 
tiempo, por encima de los 
prejuicios regionalistas, 
de su prestigio como aca-
démico y más allá de su 
compromiso con la fe cris-
tiana, pudo ver con sus 
ojos sabios, la necesidad 
de convocar y asistir a la 
unidad nacional en pro de 
la estabilidad del país en 
medio de un momento de 
total incertidumbre.
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Y así como él, hace ya 
más de 100 años, com-
prendió que la mejor res-
puesta ante semejante 
agresión es la de uni-
ficarnos; hoy nosotros, 
los millones que nacimos 
con su estampa bajo 
el brazo, sus devotos y 
compatriotas, los mis-
mos que hace ya cuatro 
meses atrás celebramos 
su canonización, debe-
mos saber de su ejemplo 
y entender que la mejor 
iniciativa por parte del 
pueblo es la que él mis-
mo asumió en su mo-
mento. 

Y eso comienza por re-
conocer que si ayer fue 
el banquero Manuel An-
tonio Matos quien sirvió 
de pieza traidora para 
menoscabar al país has-
ta provocar su asedio; 
hoy es María Corina Ma-
chado y la derecha extre-
mista que ella represen-
ta, quienes han sido la 
ficha local para promover 
que nos invadan y roben 
nuestros recursos.
 
Que si ayer fue la am-
bición de las potencias 
europeas y sus compa-
ñías transnacionales las 
que nos bloquearon y 
bombardearon; hoy es 
el imperialismo del nor-
te el que explícitamente 
nos está atacando para 
tomar las mayores reser-

vas de petróleo del mun-
do.

Que si ayer, en 1903, fue 
Cipriano Castro quien, 
ante el bombardeo a 
nuestras costas, convo-
co a la unidad nacional; 
hoy, en 2026, es a Del-
cy Rodríguez quien tras 
el fatídico bombardeo y 
secuestro del presidente 
Maduro el 3 de enero, le 
ha tocado asumir la com-
pleja responsabilidad de 
liderar el país y convocar 
a la unidad nacional ante 
las constantes presiones 
enviadas desde el norte 
para mermar al país.

Una situación de tensión 
que advierte una podero-
sa campaña de despresti-
gio por parte de la prensa 
mundial y las redes so-
ciales contra la presiden-
ta encargada que, con la 
finalidad de quebrar su 
liderazgo y al chavismo, 
pretende colocarla ante 
la opinión pública  como 
una traidora que ha pac-
tado la entrega  del país; 
mientras que el fantasma 
del lacayismo orbita en 
las cabezas de muchos 
“venezolanos”, que no 
solo celebraron el bom-
bardeo;  ―a pesar de 
los cientos de muertos― 
sino que en sus afanes 
de ver caer la Revolución 
Bolivariana obvian la de-
clarada iniciativa, plan-

teada  por los invasores, 
de desmembrar la Repú-
blica en favor de sus in-
tereses y de las corpora-
ciones transnacionales.

Lamentablemente, el 
daño ya ha sido hecho y 
ante ello, a la par de la 
necesaria reorganización 
de los dispositivos de 
seguridad y de la táctica 
defensiva, el reordena-
miento de la gobernabili-
dad en pro de  la estabi-
lidad en el país requiere 
necesariamente  un tra-
bajo de ingeniería social; 
para  el cual se debe 
abordar un trabajo comu-
nicacional sin preceden-
tes que desmantele los 
discursos que pretenden 
separarnos y reivindicar 
aquellos relatos que pro-
muevan nuestra unidad 
patriota por encima de 
las diferencias. 
 
 Como en este caso, el 
cual aquí humildemente 
exponemos, rescatar del 
olvido aquella  gesta no 
muy conocida por mu-
chos, en la que un hom-
bre de fe y futuro santo, 
al ver su país atacado 
por potencias extranjeras 
decidió ponerse del lado 
de su pueblo  y cerrar fi-
las con su gobierno para 
defender a Venezuela; 
tal cual es el ejemplo que 
José Gregorio Hernán-
dez dio.
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Pueblo en la Calle Hasta Que Vuelvan Nicolás Y Cilia

de los caraqueños que se 
le acercan con confianza, 
Nahum analiza el comple-
jo escenario que vive el 
país tras el 3 de enero.

―¿Cómo vivió y cómo 
analiza lo ocurrido el 3 de 
enero, cuando Trump ata-
có militarmente a Vene-
zuela; secuestrando a su 
presidente Nicolás Madu-
ro, y a la Primera Comba-
tiente Cilia Flores?

Por Geraldina Colotti.

Ala salida de la 
Asamblea Na-
cional, donde la 

presidenta encargada 
Delcy Rodríguez presen-
tó su Memoria y Cuenta, 
conversamos con Na-
hum Fernández, Jefe de 
Gobierno de Caracas y 
responsable de moviliza-
ción del Buró Político de 
la Revolución Bolivariana. 
Entre fotos y peticiones 

―El 3 de enero fuimos 
víctimas de un ataque in-
usual, supremacista, por 
parte de la fuerza bélica 
de los Estados Unidos. Se-
cuestraron al presidente de 
la República mediante una 
fuerza asimétrica y una lo-
cura tecnológica de última 
generación. Nosotros no 
somos un país belicista; 
no hemos construido bom-
bas atómicas ni armas de 
destrucción masiva. No es 

ENTREVISTA
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nuestra carrera. No gasta-
mos recursos en la guerra, 
como hace Europa, sino 
en la paz y en las condicio-
nes para que nuestro pue-
blo tenga vida. Hay una 
gran injusticia en el mun-
do. El mundo está impac-
tado, incluso asqueado. Fí-
jese lo que ha pasado con 
Europa, arrodillada toda la 
vida ante la OTAN. El Nor-
te ha dicho sí a la guerra 
y ya están los barcos allí, 
amenazando con un con-
flicto mundial que no de-
jará nada para la humani-
dad. Estamos a tiempo de 
parar esta locura que solo 
genera llanto y muerte por 
el capricho de algunos su-
jetos que quieren demos-
trar quién es más fuerte. A 
nosotros nos interesa que 
el ser humano se desarro-
lle, que los niños crezcan, 
que preservemos el agua 
y el planeta. Necesitamos 
más escuelas y hospitales, 
más amor al prójimo.

―¿Dónde estaba usted 
cuando eso pasó y cómo 
reaccionó?

―Estaba en Caracas. No 
pensábamos que fueran 
capaces de entrar con 
aviones y helicópteros, con 
comandos especializados 
y armas que incomuni-
can a la población. Vimos 
cómo encendían en llamas 
distintas zonas de Caracas 
debido al bombardeo. La 

gente corría despavorida 
ante el ruido ensordecedor 
de los misiles Tomahawk y 
esos aviones tecnológicos 
que aturden. Atacaron las 
principales subestaciones 
eléctricas y provocaron 
una tormenta magnética 
total para dejarnos a os-
curas y ciegos. Después 
alardearon de que fue un 
ataque "inteligente" para 
demostrar su fuerza. Nun-
ca hemos discutido que 
EE. UU. tenga tecnología 
militar, pero usarla así con-
tra un pueblo en paz es 
una atrocidad.

―¿Cómo reaccionó el 
pueblo ante tal agresión?

―Pese a la superioridad 
militar, el pueblo salió a la 
calle a defender a Nicolás 
Maduro. Es el último es-
labón de la defensa terri-
torial: poner la vida para 
mantener la independen-
cia. Con este ataque solo 
ganó el odio y el rencor 
sembrado por el discurso 
de María Corina Machado. 
Aquí nadie gana, todo lo 
contrario; hay una mancha 
en nuestra historia: un país 
que nunca había sido inva-
dido ni bombardeado su-
frió un ataque fulminante 
para generar miedo y des-
asosiego colectivo. Pero 
no ganaron ni van a ganar, 
porque el odio nunca ven-
ce. El pueblo hoy está de 
pie.

―Usted menciona que el 
país estaba en paz antes 
del bombardeo, ¿cómo era 
la situación en esos días?

―Era un país en paz. Los 
venezolanos celebrába-
mos las navidades. El ata-
que nos agarró en familia, 
terminando de comer el 
tradicional pernil de los 
días 1, 2 y 3 de enero. Así 
nos sorprendieron. Sin em-
bargo, el mismo día 4 ya 
había pueblo en la calle re-
clamando contra un hecho 
jurídicamente ilegal. Se 
violó el derecho internacio-
nal y la Carta de las Nacio-
nes Unidas. Hoy el pueblo 
apela a la restitución del 
orden porque la humani-
dad está en un nerviosis-
mo total por esta apuesta 
a la guerra nuclear. Hay 
que parar esta locura.

―La presidenta encarga-
da presentó un balance 
económico impresionante 
a pesar del asedio. ¿Qué 
opina de los que negaban 
el bloqueo?

―Aquellos que decían que 
no había sanciones hoy se 
quedan asombrados; era 
verdad: el bloqueo existía 
y era voraz. El presiden-
te Maduro siempre lo dijo. 
Siempre que intentábamos 
tener mejores relaciones 
con EE. UU., la ultradere-
cha se metía en el medio 
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con mentiras para romper 
la brecha diplomática y ge-
nerar una guerra.

―La presidenta encarga-
da anunció algunas me-
didas importantes, como 
el Fondo Social Especial, 
¿que opina de eso?

―Todo el país espera-
ba esto: la reivindicación 
laboral. Al no haber san-
ciones, los recursos que 
entren irán directamente 
a los trabajadores, a los 
servicios y a lo social. Se 
va a levantar el poder ad-
quisitivo de nuestra gente. 
En cuanto a las relacio-
nes con EE. UU., deben 
ser normales, de respeto. 
Hugo Chávez las tuvo, 
incluso con petroleras de 
los Bush trabajando en la 
Faja del Orinoco. El presi-
dente Maduro siempre es-
tuvo dispuesto al diálogo 
en condiciones de respe-
to. Nuestra frase siempre 
fue: "Aquí está el petróleo, 
pero para llevárselo tienen 
que pagarlo".

―¿Cuál es el principal 
reto de la presidenta en-
cargada en este periodo?

―El principal reto es nor-
malizar el sistema econó-
mico y el tema del dólar 
para mejorar la capacidad 
adquisitiva de la familia 
venezolana. Vienen me-
jores momentos gracias a 
la resistencia de estos 12 
años. Maduro es un presi-
dente asediado, pero hoy 
pueden renacer relacio-
nes con EE. UU. basadas 
en el respeto, que es lo 
que siempre quisimos.

―La presidenta anunció 
que se debe reformar la 
Ley Antibloqueo. ¿Cómo 
responde esto a quienes 
dicen que el petróleo ya 
está en manos de EE. 
UU.?

―EE. UU. siempre ha 
sido nuestro principal 
socio comercial porque 
tienen la infraestructura 
para tratar el petróleo pe-
sado venezolano. Empre-

sas como Chevron tienen 
60 o 70 años trabajando 
aquí; incluso durante el 
bloqueo Chevron se man-
tuvo. Ahora que se plan-
tean nuevas relaciones, 
los mismos petroleros 
estadounidenses le dije-
ron a Trump, en una re-
unión, que las sanciones 
les hicieron perder miles 
de millones de dólares. 
El comercio es sencillo: 
ellos nos compran petró-
leo, nosotros se lo damos 
y ellos nos lo pagan. Ese 
dinero va para sueldos, 
salarios y ayuda social. 
Donald Trump tiene su di-
námica, pero la realidad 
es que nosotros somos 
Gobierno. Ellos mismos 
lo han asumido al ha-
blar con un Gobierno En-
cargado, pero sabiendo 
que el presidente sigue 
siendo Nicolás Maduro. 
Bajo ese esquema de la 
diplomacia de paz, no-
sotros vamos a pelear el 
acto justo de que liberen 
a Cilia Flores y a Nicolás 
Maduro.
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